
Portugal 

 

En 1901 los aficionados lusos vibran con el duelo Pessoa-Dionisio. 

 

 

 

 

 

L’Auto informa de la carrera Caldas da Rainha-Lisboa del 2 de mayo. 

Victoria de Ze Dionisio en 2h 57min 30seg. 



Desde la salida Pessoa se pone a rueda de Dionisio; en Palhoça, antes de Casal do 
Mouro, Ze Dionisio demarra y el viejo campeón tiene que levantar el pie; en Cercal reconoce 
su impotencia y abandona. 

 

En las fiestas de san Juan en Figueira, Bento Pessoa no oye la campana de la última 
vuelta y no sprinta; mala suerte. Van dos fracasos. 

 

En san Pedro, en el Maria Amelia de Porto, en la primera carrera, Carlos Rego toma 
la delantera en el tercer giro, con Dionisio a Rueda; Bento, en el tercer lugar, sonríe; está 
donde él quiere. En efecto, gana claramente. 

 

Pero la carrera buena era la cuarta, por el campeonato de Portugal. 

Junto a Ze Dionisio y Ze Bento forman en la línea de salida Antonio Lopes y Tomás 
Castro. 

 

En la sexta vuelta toma la cabeza Castro con Pessoa a rueda; Dionisio ocupa la 
cuarta y última plaza. 

 

En el giro número 31 ataca Dionisio y toma unos metros de ventaja. 

 

Seguimos la narración de la época: “las señoras se ponen de pie y, petrificadas, 
observan con la boca abierta…” 

 

Bento consigue pegarse a la rueda de Dionisio. 

El de Viseu opta por aflojar y ver lo que hace el de Figueira; pero este acelera y gana 
a 70kms hora. 

 

¡Grande Pessoa! 

 

Las damas aplauden, agitan pañuelos, gritan: 

-¡Ze Bento, Ze Bento! 

 

Jose Bento Pessoa es pues campeón de Portugal. Hasta aquí el deporte. 

 



Pasamos a los despachos. L’Auto informa del evento en su número de 1 de 
noviembre. 

 

Parece que la reunión de Oporto se ha hecho con el reglamento y homologación de 
la Española, y claro, la Portuguesa no reconoce el título de campeón al gran  Pessoa. Lo 
cierto es que a fecha de san Pedro, fecha  de la carrera, la Portuguesa aún no había 
aprobado su reglamento. 

 

La revista Tiro Civil en su número del 15 de abril de 1902 informa de la decisión de 
la Internacional: “aun reconociendo la buena fe de la española, la competencia la tenía la 
Portuguesa y podía anular el campeonato”. 

 

 

En 1905 tenemos al maestro Pessoa y al aprendiz Luciano Pinto. El 9 de julio, ante 
la familia real, el viejo campeón se impone a Luciano Pinto, a Couto junior y a Antonio 
Lopes. 

 

 



 

 

Tiro e Sport en su numero del 15/12/1907 informa de la muerte de Luciano Pinto en 
una caída en Pará, en el norte de Brasil. 

 

 


